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C Ó M O  E M P E Z A R  C O N  E L  D R .  S T A N L E Y

Muchos cristianos desean conocer la voluntad del Señor, 
pero sienten que es un misterio. Sin embargo, según las 
Sagradas Escrituras, la voluntad de Dios no está oculta 
para quienes lo buscan con un corazón sincero. Pablo 
incluso oró para que los creyentes fueran “llenos del 
conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inte-
ligencia espiritual” (Col 1.9). Dios anhela que bus-
quemos relacionarnos con Él más que cualquier logro 
o llamado específico. Ya que al poner nuestros planes en 
sus manos y al alinear nuestro corazón con su Palabra, 
su voluntad se vuelve más clara. El Dr. Stanley, en su 
libro devocional En su presencia, afirma que la clave 
es caminar con Dios con humildad y confianza:
 

“La voluntad de Dios, en pocas palabras, es un reflejo de lo que 
escribió el profeta Miqueas (Mi 6.8).

“La voluntad de Dios no es tan difícil de descubrir, aun-
que muchos no llegan a experimentarla porque se enfocan 
en lo que creen que deben lograr. En realidad, la voluntad de 
Dios para todos comienza con amarlo. Él puede llamarnos a 

Cómo descubrir el plan  
de Dios para su vida
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una profesión específica, pero ese no es 
su objetivo final. Su propósito para la 
vida del creyente es que desarrollemos 
una relación personal con Él.

“Es cierto que Dios tiene un plan 
específico para la vida de sus hijos, en 
armonía con su voluntad. Cuando Dios 
piensa en usted, piensa en amor, mise-
ricordia, esperanza y bondad. Usted 
puede pasar toda una vida intentando 
alcanzar reconocimiento y una sensa-
ción de logro, pero cuando muera, lo 
único que importará será su amor y 
obediencia al Hijo de Dios.

“Cuando usted rinde su voluntad 
a Dios, Él se asegurará de que su vida 
esté alineada con su plan perfecto. Las 
bendiciones que sigan... solo traerán 
una sensación de satisfacción a todo lo 
que haga”.

Utilice sus propias palabras o esta ora-
ción para rendirse a la voluntad de Dios:

Padre, lo he intentado a mi manera; 
ahora quiero la tuya. Aquí está mi vida. 
Alinea mi corazón con tu plan perfecto 
y ayúdame a confiar en tu bondad en 
cada decisión. En el nombre del Señor 
Jesucristo, amén”.

Versículos como 
estos muestran que 
Dios desea que sus 
hijos conozcan su 
voluntad:

 “El hacer tu 
voluntad, Dios mío, 
me ha agradado, y tu 
ley está en medio de 
mi corazón”.
–Salmo 40.8 

 “Fíate de Jehová de 
todo tu corazón, y 
no te apoyes en tu 
propia prudencia. 
Reconócelo en 
todos tus caminos, 
y Él enderezará tus 
veredas”.
–Proverbios 3.5, 6

 “No os conforméis 
a este siglo, sino 
transformaos 
por medio de 
la renovación 
de vuestro 
entendimiento, para 
que comprobéis 
cuál sea la buena 
voluntad de 
Dios, agradable y 
perfecta”.
–Romanos 12.2

 “Entendidos de cuál 
sea la voluntad del 
Señor”.
–Efesios 5.17
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PORQUE LA FE 
SIGUE CRECIENDO

Este Día de las Madres, rinda homenaje a las mujeres que le han 
enseñado lo que es una vida de fe. Obsequie la Biblia Principios  
de Vida del Dr. Charles Stanley, un regalo que atesorarán por 

siempre a medida que continúan acercándose a Dios.

Biblia de estudio Principios de Vida $39 USD
Tapa dura  |  Versión Reina Valera 1960 

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA



El apóstol Pablo escribió cartas exhortando a los cristianos a bus-
car la piedad en lugar de seguir los caminos del mundo. Lo cual 
hacemos al…

	► Presentar nuestro cuerpo a Dios. Todo nuestro ser —mente, 
voluntad, cuerpo físico, personalidad y emociones— debe ser 
entregado a nuestro Padre celestial (Stg 4.7). Someternos al 
Señor requiere tanto una decisión definida de darle el control, 
como el compromiso diario de permanecer bajo su autoridad. Al 
rendirnos a Él, nos posicionamos para una vida piadosa.

	► Convertirnos en un sacrificio vivo. Cristo dejó el cielo para 
habitar entre nosotros a fin de reconciliarnos con Dios. Ofreció 
su vida por nosotros (1 Jn 3.16). Y como creyentes, debemos 
seguir su ejemplo. Pablo usó el término “sacrificio vivo” porque 
es algo continuo y que se repite cada día.

La vida está llena de opciones, y muchas decisiones se redu-
cen a elegir entre el camino de Dios o el nuestro. Dado que una 
vida justa se caracteriza por el enfoque en Cristo, un verdadero 
cristiano sacrifica sus propios deseos y obedece la voluntad de 
Dios. Aunque no llegaremos a ser perfectos, nuestra meta debe 
ser obedecer al Señor. Al hacerlo, descubrimos que somos más 
bendecidos al obedecerlo que al seguir nuestros deseos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  1 - 3

El llamado a una 
vida piadosa 

R O M A N O S  1 2 . 1

VIERNES
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El versículo de hoy describe el compromiso y los pasos necesarios 
para cultivar una vida de obediencia al Señor. Pablo enseñaba 
a los creyentes a no conformarse a los patrones de este mundo.

Sin duda estamos bajo la influencia de personas, muchas de 
las cuales no siguen los caminos de Dios. La sociedad nos invita 
a ponernos en primer lugar, tomar lo que queremos y promo-
ver nuestros propios intereses. Sin embargo, la Biblia enseña que 
nuestro Padre celestial suplirá lo que necesitamos (Fil 4.19), que 
debemos negarnos a nosotros mismos y seguir a Cristo (Lc 9.23), 
y que los humildes, no los orgullosos, serán honrados (Stg 4.10).

Al mismo tiempo, Pablo nos exhorta a buscar la transforma-
ción de nuestra mente, a poner la mirada en las cosas de arriba 
(Col 3.2) y a enfocarnos en todo lo verdadero, justo, puro y ama-
ble (Fil 4.8). Adoptar la mentalidad de Cristo implica ajustar 
nuestra manera de ver la vida hasta alinear nuestros pensamientos 
con las Sagradas Escrituras. También debemos proteger nuestra 
mente con la verdad bíblica y rodearnos de creyentes maduros 
que nos adviertan cuando empecemos a desviarnos.

Pregúntese: ¿Estoy enfocándome en lo que es importante para el 
Señor? Permita que el Espíritu Santo le capacite para hacer los 
cambios necesarios y ser más como Cristo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  4 - 6

Cómo cultivar  
la santidad 
R O M A N O S  1 2 . 2 

SÁBADO
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Cuando el Señor Jesús llegó a la casa de María, Marta y Lázaro, 
María dirigió su atención al Señor. Mientras tanto, Marta estaba 
distraída con los preparativos (Lc 10.40) y se inquietó porque 
su hermana no la ayudaba. Podríamos pensar que Marta tenía 
razón: si aún había trabajo por hacer, su hermana no debería 
haber estado sentada. Pero el Señor, con amor, reorientó las prio-
ridades de Marta y la dirigió a la verdad (v. 42).

Este relato nos deja lecciones importantes. Para tener comu-
nión con el Señor, a veces debemos dejar tareas pendientes. Él 
sabía cuánto habían trabajado las mujeres, pero su mayor necesi-
dad era pasar tiempo con Él. Si no hacemos de eso una prioridad, 
podemos perdernos lo que quiere enseñarnos. El Señor invita a 
Marta —y a nosotros— a dejar las preocupaciones temporales y 
escoger lo que de verdad importa.

Establecer el hábito de tener comunión con el Señor es esen-
cial para la salud espiritual, y podemos aprender a mantener con-
ciencia de su presencia aun mientras realizamos nuestras labores 
diarias. Conectarnos con regularidad con el Señor Jesús agudi-
zará nuestro enfoque en las prioridades de Dios y nos ayudará a 
distinguir entre lo que es bueno y lo que es mejor. Que escojamos 
el mejor camino, como lo hizo María.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  7 - 9

Comunión con 
Jesucristo

L U C A S  1 0 . 3 8 – 4 2

DOMINGO
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Cómo andar con 
sabiduría
P R O V E R B I O S  2 8 . 2 6

Como creyentes, debemos andar por fe (2 Co 5.7). Sin embargo, 
a veces resulta difícil escuchar y aplicar la sabiduría de Dios. Por 
ejemplo, Efesios 4.32 nos llama a perdonarnos unos a otros, pero 
eso puede ser muy difícil cuando hemos sido heridos.

La sabiduría piadosa es la capacidad de ver las cosas como 
las ve el Señor y reaccionar conforme a los principios bíblicos. 
Este discernimiento no es automático. Sí, el Espíritu de Dios vive 
en los creyentes para guiarnos, pero cada persona decide si va a 
seguir el camino de la sabiduría.

Si queremos honrar al Señor con nuestra vida, debemos com-
prometernos a buscar a Cristo. Decidir honrarlo transforma la 
forma en que tomamos las decisiones. En lugar de seguir instin-
tos o impulsos, elegimos buscar la perspectiva de Dios en cada 
situación, examinando la Biblia y escuchando al Espíritu Santo. 
Como resultado, la suave voz del Espíritu se vuelve más fácil de 
discernir y las distracciones del mundo se desvanecen.

Tenemos un Padre celestial amoroso que honra el compro-
miso sincero de andar conforme a su voluntad. Dios asume la 
responsabilidad de dar sabiduría a sus hijos y de capacitarlos 
para que continúen por el camino correcto. Por eso, seguirlo es 
siempre la mejor decisión.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  1 0 - 1 2

LUNES
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Escoger amar
M A T E O  5 . 3 8 – 4 8

Hay mucho del reino de los cielos que no tiene sentido para nuestra 
manera terrenal de pensar. Por ejemplo, el pasaje de hoy dice: “A 
cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también 
la otra” (v. 39). ¿Quién quiere, en realidad, hacerlo? Y aunque 
sabemos que Dios nos ama, también somos conscientes de que 
no hay nada que podamos hacer para ganar o merecer su amor. 
Sin embargo, estamos llamados a llevar ese amor a los demás.

Hoy se habla mucho de derechos, pero en lugar de enfocar-
nos en nosotros mismos, ¿por qué no seguir el ejemplo de Cristo 
(Fil 2.6-8)? Así podemos unirnos a Él en una causa mayor que 
nuestros propios intereses. Dios se complace cuando mostramos 
su amor a quienes nos rodean, incluso a quienes nos hacen mal. 
Después de todo, el Señor dijo: “Amad a vuestros enemigos… 
y orad por los que os persiguen… Porque si amáis a los que os 
aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo 
los publicanos?” (Mt 5.44-46).

Antes de asumir que el Señor no puede perdonarnos ni amar-
nos, recordemos que el Espíritu Santo habita en nosotros, y nos 
ayuda a hacer lo que parece imposible. Como resultado, el amor 
de Dios obra por medio de nosotros. Es un llamado maravilloso 
mostrar a otros el amor y la compasión sin límites del Señor.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  1 3 - 1 5

MARTES
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Dios le dijo a Josué cómo los israelitas tomarían posesión de la  
Tierra Prometida. Incluyó una instrucción vital: meditar en su 
Ley de día y de noche y obedecer todo lo que ella decía.

El salmista nos enseña la importancia de meditar en la Palabra 
de Dios (Sal 1.2, 3). Debemos hacerlo a diario, enfocando nues-
tra atención en el carácter y los caminos de Dios. Esto implica 
leer su Palabra con un espíritu de oración, guardar silencio para 
escuchar su voz y aplicar la verdad bíblica.

Por supuesto, estas cosas no suceden por sí solas. Las dis-
tracciones afectan nuestra concentración, por lo que es necesario 
apartar tiempo para meditar. Considere los beneficios de hacerlo. 
La meditación…

	► Aquieta nuestro espíritu y permite que Dios nos purifique.
	► Mejora nuestro discernimiento.
	► Agudiza nuestra conciencia de la presencia de Dios.
	► Aumenta nuestro anhelo por su Palabra para conocer mejor a 

Cristo y percibir su poder.
La meditación puede requerir que nos levantemos más tem-

prano o renunciemos a nuestro tiempo libre. Pero vivir centrados 
en Cristo, llenos de paz y gozo, depende de nuestro compromiso 
de enfocar en Él nuestra mente y nuestro corazón cada día.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  1 6 - 1 8

Tiempo bien empleado 
J O S U É  1 . 6 – 8 

MIÉRCOLES
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Sin un sentido de propósito, es fácil perder la esperanza. Pero Dios 
creó a cada persona con un propósito: amarlo y ser amado por Él. 
Veamos varios atributos que definen el amor divino:

	► El amor de Dios es personal. El cristianismo se distingue 
entre las religiones del mundo porque el Padre celestial desea una 
relación personal con nosotros. Él ama a cada uno de sus hijos.

	► El amor de Dios es incondicional. Es parte de su naturaleza  
(1 Jn 4.8), no solo algo que Él hace. Nada de su carácter o con-
ducta puede hacer que Él le ame menos o más.

	► El amor de Dios está disponible para todos. Es inagotable. 
El Señor no tiene favoritos, pero sí íntimos: son los seguidores 
que pasan tiempo con Él, hablando y escuchando, caminando en 
obediencia y deseando conocerlo y amarlo con todo su corazón. 
Él quiere que todos elijamos este tipo de relación con Él.

El Padre no solo dijo que nos ama; lo demostró enviando a 
su Hijo para rescatarnos del pecado (Ro 5.8). Quienes no han  
confiado en el Salvador pueden vivir sin darse cuenta de la 
bendición de su cuidado incondicional. Por eso debemos vivir 
con gozo y decir a otros que el amor infinito y eterno de Dios 
está a disposición de todos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  1 9 - 2 1

JUEVES
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El amor de Dios: La razón 
de nuestra esperanza

1  J U A N  4 . 7 – 1 0



En medio de las incertidumbres de la vida, Dios nos invita a 
descansar en Él. Nuestro folleto gratuito, En paz y quietud  

le ayudará a descubrir cómo ceder el control y confiar  
por completo en Aquel que le resguarda.

En paz y quietud: Cómo experimentar el descanso  
de Dios en tiempos de ansiedad

RESGUARDADOS 
POR EL PASTOR

El folleto impreso está disponible en EE. UU., Canadá y 
Australia; la descarga digital disponible en todo el mundo.

GRATIS

ENCONTACTO.ORG/PAZ



La naturaleza  
del chisme

R O M A N O S  1 . 2 8 – 3 1

VIERNES

8

Dios quiere que nuestras palabras le sean de su agrado. Eso no deja 
lugar para conversaciones inútiles ni para palabras malintencio-
nadas, que distan mucho de ser agradables; debemos “dejar” ese 
tipo de lenguaje (Col 3.8).

En Romanos 1, Pablo nos recuerda que Dios se ha revelado a 
toda la humanidad y nos llama a ser santos. En el pasaje de hoy, el 
chisme es solo una de las acciones de las que debemos apartarnos. 
Lea la lista completa: nada de lo que aparece en ella es atractivo y 
cada acción daña tanto nuestra vida como nuestro testimonio. Sin 
embargo, todos hemos caído en ellas en algún momento, ya sea 
envidiando, mintiendo, dejando de amar o difundiendo chismes.

En Efesios 4.29, el apóstol Pablo describe cómo debemos 
hablar: “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino 
la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia 
a los oyentes”.

Antes de hablar, pregúntese: ¿Esto glorifica a Dios? ¿Edifica y 
alienta a otros? Y ore, pidiendo que el Señor guíe su lengua para 
que sus palabras dirijan a otros hacia Él.

El chisme no produce nada bueno en la vida de nadie; por 
eso el Señor nos advierte contra él. En cambio, nuestras palabras 
deben edificar, consolar y animar a los demás.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  2 2 - 2 4
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Difundir rumores acerca de otras personas revela poco sobre quien 
es objeto del comentario, pero dice mucho acerca de quien habla. 
Entonces, ¿qué podemos hacer cuando sentimos la tentación de 
chismear?

Primero, debemos confesar nuestro pecado y pedirle al Señor 
que nos ayude a alejarnos de la tentación de hablar mal de otros. 
Una práctica útil es orar cada día con las palabras del Salmo 
141.3: “Pon guarda a mi boca, oh Jehová; guarda la puerta de mis 
labios”. Lo cual nos ayuda a ser conscientes de lo que decimos.

Luego, debemos estar atentos a la tentación. Como creyentes, 
tenemos la responsabilidad de apartarnos del chisme para que 
nuestros pensamientos y palabras le agraden a Dios. Estar cerca 
de quienes esparcen rumores puede tentarnos a participar, pero 
lo mejor es condenar esa conducta y negarnos a involucrarnos.

Por último, en lugar de hablar de alguien, es sabio orar por 
esa persona. Adoptar este hábito ayuda a entrenar la mente para 
reemplazar patrones pecaminosos por aquellos que agradan a 
Dios. La Biblia nos enseña a alentarnos y consolarnos unos a 
otros, y la oración es una buena manera de obedecer esa instruc-
ción (1 Ts 5.11, 14, 17).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  2 5 - 2 7

Cómo ponerle fin  
al chisme  
E F E S I O S  4 . 2 9 – 3 2 

SÁBADO

9
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	 M A T E O  1 1 . 2 8 - 3 0E S T U D I O  B Í B L I C O

El descanso  
en el  
yugo fácil  
de Cristo



“Sígueme” es el llamado del discipulado: un 
rabino invitando a un discípulo a seguir su 
ejemplo y enseñanzas. Así llamó Cristo a sus 
discípulos. En su época había muchos rabinos, 
cada uno con su propia perspectiva de la Torá 
(la Ley) y de cómo agradar a Dios. Veamos un 
pasaje del evangelio para comprender qué quiso 
decir el Señor al invitarnos a caminar con Él y 
cómo ve a quienes responden a ese llamado.

CONTEXTO En la relación rabino-discípulo del 
judaísmo del primer siglo, el discípulo se com-
prometía a obedecer y dedicarse por completo 
a las enseñanzas y a la interpretación de la Torá 
del rabino. A esto se le llamaba “tomar el yugo” 
del rabino.

LEA Mateo 11.28-30  

REFLEXIONE ¿Qué cargas está llevando que le 
cansan y le abruman? ¿Qué siente al imaginarse 
a Cristo diciéndole estos versículos de hoy?

	► Era un gran honor ser elegido como discí-
pulo. Los rabinos solían seleccionar solo a los 
estudiantes más impresionantes, aquellos que  
mostraban el mayor potencial para convertirse 
en la próxima generación de maestros de la Torá. 
Por el contrario, el Señor llama a los cansados a 
tomar su yugo (v. 28). ¿Qué le revela eso sobre 
su carácter?

La palabra 
griega para 
“yugo” es 
zugos, la cual 
solía referirse 
a una barra 
de madera o 
arnés que unía 
a dos animales 
para el trabajo. 
Pero la palabra 
también se 
usaba como 
metáfora de 
cualquier 
compromiso 
vinculante o 
carga.

IL
U

S
T

R
A

C
IÓ

N
 P

O
R

 J
E

F
F

 G
R

E
G

O
R

Y

E N C O N T A C T O . O R G � 17



E S T U D I O  B Í B L I C O

	► A lo largo de su ministerio, Jesucristo se dirigió a 
multitudes que sufrían la opresión del dominio 
romano. Además criticó con valentía a los escri-
bas y fariseos, los líderes religiosos dominantes 
de la época. Afirmó que ellos aplastaban a la 
gente con exigencias religiosas insoportables y 
no movían ni un dedo para aliviar esas cargas, 
creando un tipo diferente de opresión (véase 
Mateo 23.4). ¿Qué significa para usted que el 
Señor defendiera a los oprimidos?

PROFUNDICE  En Mateo 11.29, el Señor cita al 
profeta Jeremías: “Así dijo Jehová: ‘Paraos en 
los caminos, y mirad, y preguntad por las sen-
das antiguas, cuál sea el buen camino, y andad 
por él, y hallaréis descanso para vuestra alma’”  
(Jer 6.16). La nación de Judá se encontraba en 
una encrucijada en su historia. Habían recha-
zado las  “sendas antiguas” del Señor, y los lla-
maba a volver a Él para hallar descanso, pero 
Judá se negó. 

REFLEXIONE Muchas veces, cuando elegimos 
nuestros propios caminos, nos sentimos 
agotados y, aun así, nos negamos a volver a Dios.

	► ¿Hay áreas de su vida en las que se resiste al 
yugo de Jesucristo en favor de cargas que usted 

El apóstol 
Pablo usó 
“yugo” (zugos) 
en un sentido 
negativo, 
describiendo la 
Ley de Moisés 
como un “yugo 
de esclavitud” 
que el pueblo 
de Dios no 
podía soportar. 
Pero dijo que el 
Señor Jesús nos 
liberó de esa 
esclavitud  
(Ga 5.1).

18� M A Y O  2 0 2 6



mismo ha creado o que ha aceptado de otros? 
¿Qué cree que hace difícil intercambiar los dos?

	► ¿Cómo se imagina que el Señor le responde 
cuando está luchando y cansado? Podemos 
animarnos al recordar que Él es nuestro Gran 
Sumo Sacerdote, y “no tenemos un sumo sacer-
dote que no pueda compadecerse de nuestras 
flaquezas, sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado”  
(He 4.15). El Señor es comprensivo con todo 
lo que atravesamos al esforzarnos por seguirlo. 

	► Jesucristo promete que si tomamos su yugo y 
aprendemos de Él, hallaremos descanso para 
nuestras almas (Mt 11.29). ¿En qué cree usted 
que se diferencia esto del descanso físico o del 
alivio de las circunstancias externas? ¿De qué 
maneras ha experimentado la promesa del 
Señor Jesús en su propia vida?

REFLEXIONE El reposo de obedecer al Señor tiene 
sus raíces en el carácter de Dios: en la verdad de 
que Él es manso y humilde de corazón.

	► El llamado a venir al Señor Jesucristo para hallar 
descanso para su alma es una invitación perma-
nente. No importa dónde usted se encuentre, 
Él le invita a entregarle sus cargas.

Al citar a 
Jeremías y a 
otros profetas, 
el Señor 
vinculaba 
su vida y 
ministerio con 
las antiguas 
profecías 
mesiánicas. 
Él también 
demostraba 
que no estaba 
iniciando 
una nueva 
religión, sino 
que estaba 
cumpliendo la 
fe de Israel.

Cuando el 
Señor Jesús 
dice que su 
yugo es “fácil”, 
la palabra 
griega utilizada 
es chrēstos, 
que a veces 
se traduce 
como “bonda-
doso”. Esta es 
una ventana a 
cómo Cristo 
veía su invita-
ción a caminar 
a su lado.
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Si se nos pidiera nombrar a las personas más grandes e influyen-
tes, lo más seguro es que pensaríamos en presidentes o líderes 
de la industria, ya que sus decisiones moldean el mundo. Pero 
¿quién los moldeó a ellos? Es muy probable que sus madres hayan 
desempeñado un papel clave en su éxito.

Cuando una mujer cambia pañales, limpia narices y resuelve 
peleas, criar hijos puede no parecer un trabajo importante. Sin 
embargo, Dios les ha dado a las madres la responsabilidad de 
formar la vida de sus hijos y enseñarlos a conocerlo y amarlo. 
Timoteo es un ejemplo de cómo las mujeres pueden influir en la 
fe de la siguiente generación (2 Ti 1.5).

Si usted es madre, tiene una enorme influencia en la vida de 
sus hijos. No podemos saber cómo Dios los usará en el futuro, 
pero usted puede prepararlos dedicando tiempo diario a estar con 
ellos, leerles y enseñarles la Palabra de Dios.

Quizás no tenga hijos o ya sean adultos. ¡Aun así puede impac-
tar! Busque a quienes pueda guiar como padre o madre espiri-
tual, enseñándolos y amándolos como Cristo. Al ver su carácter 
piadoso y su confianza en Dios en las pruebas, querrán conocer 
y amar a Dios como usted. Esta es una manera maravillosa de 
apoyar a la próxima generación.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  C R Ó N I C A S  2 8 - 2 9

La influencia de 
una madre

P R O V E R B I O S  2 2 . 6

DOMINGO
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Si alguien le preguntara si tiene conciencia de la existencia de Dios, 
quizás respondería: “¡Claro! Voy a la iglesia y leo mi Biblia”. Pero 
vayamos un paso más allá: ¿está usted consciente de la presencia 
del Padre celestial en su vida diaria?

Esta segunda pregunta es un poco más personal, ¿verdad? 
Tal vez piense: No estoy seguro. ¿En realidad estoy consciente de la 
presencia de Dios cada minuto de cada día? Nos gustaría tener esa 
conciencia constante, pero puede ser difícil. Requiere hacernos 
preguntas serias y realizar cambios necesarios.

En tiempos difíciles, solemos orar con más intensidad: “¡Ayú-
dame! ¡Dame fuerzas!”. O decimos: “Yo puedo hacerlo”. ¿Nota 
el factor común? El enfoque está en el yo, dejando al Señor fuera 
y centrándonos en el problema, como si pudiéramos resolverlo 
por nuestra cuenta. Esta mentalidad puede impedirnos ver lo que 
Dios está haciendo.

Hay ocasiones en que el Señor se hace imposible de ignorar, 
como cuando proveyó el maná, haciendo “llover pan del cielo” 
(Ex 16.4). Pero la mayoría de las veces, Dios se nos revela de 
maneras pequeñas, momento a momento, como lo hizo con el 
aceite y la harina de la viuda que nunca se agotaron. A partir de 
hoy, esté atento a la evidencia de que Él está obrando en su vida.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  1 - 4

Una conciencia genuina 
1  R E Y E S  1 7 . 8 – 1 6 

LUNES
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“Si Dios es mi protector, 
siempre presente y 
suficiente para todo  

lo que necesito,  
entonces puedo dejar 
de esforzarme y así 

descansar”. 
 
—Dr. Charles Stanley            



Nos encantan las historias inspiradoras. Las biografías de quienes 
aprovechan una segunda oportunidad suelen estar entre las más 
populares. Pero pocos viven algo tan dramático; la mayoría somos 
personas comunes y corrientes. Por desdicha, algunos creyentes 
piensan que ser “normales” hace que su testimonio sea menos 
valioso. Nada más lejos de la verdad.

Un testimonio personal es una manera de expresar lo que 
Dios ha hecho y está haciendo en nuestra vida. Por muy comunes 
que parezcan nuestras palabras frente a las de otros, el Señor se 
encargará de que impacten a quienes necesitan escucharlas.

Imagínese esto: una niña de 6 años acepta a Cristo. A medida 
que crece, podrá contar a sus amigos la grandeza de Dios, expli-
cando que Él le hizo claro el evangelio cuando era niña y que 
sigue revelándole cosas nuevas con el tiempo. Cuando tenga 80 
años, podrá hablar de toda una vida caminando con el Señor 
Jesucristo. Su testimonio tal vez no sea “emocionante”, pero no 
necesita serlo. Será oro espiritual.

Sea cual sea su historia, Dios puede usarla y la usará. Usted 
no tiene idea de cuán lejos puede llegar su testimonio. Dios dice 
que su Palabra no volverá a Él vacía (Is 55.11). Y la historia de 
la gracia salvadora del Señor Jesús siempre vale la pena contarla.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  5 - 7

Todos tenemos un 
testimonio hermoso 
S A L M O  1 2 6 

MARTES
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El pasaje de hoy tiene lugar en el mar de Galilea, cuando ya ha 
pasado la mejor hora para pescar y los pescadores limpian sus 
redes en la orilla. Sin embargo, a petición del Señor Jesús, uno de 
ellos vuelve a echarlas al agua. Aunque la experiencia de Pedro le 
dice que será inútil, obedece. Su confianza es recompensada con 
una pesca extraordinaria, tanto que las redes se rompen.

Como creyentes, queremos ser como el discípulo, vencer 
nuestras dudas y seguir a Dios con valentía. Pero a veces, si lo 
que Él nos pide parece poco razonable, podemos apoyarnos en la 
lógica humana para decidir si confiar o no. También puede haber 
la tendencia a dudar cuando nuestro conocimiento o experiencia 
parecen contradecir su plan.

Hay un tiempo para buscar conocimiento y el consejo pia-
doso, pero cuando el Señor deja clara su voluntad, estamos lla-
mados a actuar (Sal 119.60). Ninguna opinión importa excepto 
la del Señor, quien promete obrar siempre para nuestro bien  
(Ro 8.28) y quien nunca se equivoca.

La próxima vez que se encuentre dudando, piense en qué es 
lo que le hace vacilar. Luego, ore de manera específica para supe-
rar ese obstáculo de fe, con la convicción de que Dios bendice los 
pasos que damos para obedecerlo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  8 - 1 0

Por qué dudamos  
en confiar   

L U C A S  5 . 1 – 1 1

MIÉRCOLES

13

24� M A Y O  2 0 2 6



Dios desea hacer mucho más en la vida del creyente de lo que 
muchos creen. Es decir, sabemos que Él puede hacer grandes 
cosas, pero quizá dudamos de que las haga por nosotros.

Oscilar entre la fe y la duda agota al creyente. Si queremos 
que nuestros temores se calmen, debemos decidir obedecer en 
lugar de guiarnos por los sentimientos. Pedro caminó sobre el 
agua porque eligió avanzar con confianza y no apoyarse solo en 
la razón. De igual manera, nuestra fe se fortalece cuando enten-
demos que creerle a Dios es una decisión.

Una segunda acción del creyente fiel es mantener la mirada 
en Dios. Cuando nos enfocamos solo en las circunstancias, que-
damos limitados por nuestra visión. Pedro se sostuvo sobre el 
agua mientras miró al Señor Jesús, pero al fijarse en la fuerza del 
viento, comenzó a hundirse.

Por último, una manera eficaz de mantener nuestro enfo-
que en el Señor es llenar la mente con su Palabra. La Biblia 
nos recuerda su fidelidad y nos ayuda a vencer la preocupación 
cuando perdemos de vista la verdad.

Decida creer que el Señor obrará a su favor (Is 64.4) y enfó-
quese en Jesucristo. Él le ayudará como ha prometido, y honrará 
su fe firme.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  1 1 - 1 4

Para vencer  
la duda  
M A T E O  1 4 . 2 2 – 3 2   

JUEVES
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Las iglesias locales son fáciles de encontrar, pero decidir a cuál 
unirse requiere mayor consideración. Una decisión tan impor-
tante merece investigación, y es bueno comenzar con lo que dice 
la Palabra de Dios.

Ekklesía —la palabra griega para “Iglesia”— se refiere a 
personas llamadas por la gracia de Dios con el propósito de  
reunirse para adorar y servir a Cristo. La Biblia describe a la Igle-
sia como un Cuerpo de creyentes y al Señor Jesús como la Cabeza  
(Ef 5.22-30; Col 1.18).

El diseño de Dios incluye adoración, enseñanza, aliento, 
evangelización y servicio a los necesitados, dentro y fuera de la  
congregación. Una iglesia local sana depende de la guía del Espí-
ritu Santo y realiza su obra con el poder y la oración al Señor.

Cuando piense en la membresía, considere estas preguntas 
importantes: ¿Cree la iglesia en la Palabra de Dios? ¿Está dis-
cipulando a sus miembros? ¿Tiene programas misioneros o de 
evangelización?

Unirse a una congregación es un asunto importante, ya que 
la comunidad de creyentes es una herramienta que Dios usa para 
madurar y animar a sus hijos. Escuche la dirección del Espíritu  
Santo mientras busca, en oración, una iglesia donde congregarse.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  1 5 - 1 7

La Iglesia: ¿De qué 
se trata?  

C O L O S E N S E S  1 . 1 8 – 2 0   

VIERNES
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Cuando usted escucha la palabra “Iglesia”, ¿qué le viene a la 
mente? Dios creó la Iglesia para que fuera una comunión de cre-
yentes que se animan unos a otros y cumplen la Gran Comisión  
(Mt 28.18-20).

Como vimos ayer, adorar a Dios, instruir y edificar a los  
creyentes, hacer discípulos de todas las naciones y servir a los 
necesitados son prioridades de la Iglesia. Sin embargo, si el lide-
razgo no es cuidadoso, estos propósitos pueden desequilibrarse. 
Por ejemplo, al enfatizar demasiado la enseñanza o la evangeli-
zación, se pueden descuidar otras áreas.

Aun dentro de la Iglesia se evidencian nuestras debilidades. 
Cuando hacemos de ciertos aspectos del ministerio nuestra única 
prioridad, surgen desacuerdos —incluso sobre asuntos menores 
como estilos de música o preferencias personales— que pueden 
afectar la unidad a la que Cristo nos llama (Jn 17.20-23). Nues-
tras luchas con el pecado nos recuerdan cuánto necesitamos la 
gracia de Dios en comunidad.

Cristo permanece fiel a su Iglesia. Al mantenernos en la Pala-
bra y en la sabiduría de los siglos, Dios nos forma para sus pro-
pósitos. Sostenida por su presencia, la Iglesia sigue siendo el lugar 
donde el Señor se encuentra con su pueblo y transforma vidas.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  1 8 - 2 0

La Iglesia: El diseño 
de Dios 
H E B R E O S  1 0 . 2 3 – 2 5  

SÁBADO
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Es imposible vivir en este mundo sin enfrentar momentos de 
incertidumbre, duda, confusión y temor. La Biblia no descarta 
estas inquietudes; más bien, nos guía para atravesarlas. Aunque 
la Palabra de Dios es clara respecto a la adversidad que todos 
enfrentamos, también promete que tenemos un Guía que nunca 
nos dejará ni abandonará (He 13.5-6). Por eso, ante las pruebas 
debemos presentar a Dios nuestros temores y preocupaciones, 
y avanzar con fe, confiando en que Él actuará para su gloria y 
nuestro bien (Sal 56.3, 4).

Dios puede usar las dificultades como una herramienta para 
convertirnos en las personas que Él desea que seamos. La adver-
sidad es una oportunidad para purificar nuestra fe. Así que, si 
usted está atravesando un tiempo difícil, ore pidiendo discerni-
miento y pregúntese: ¿Será esto algo que Dios está permitiendo para 
acercarme más a Él? Luego, crea que Él está obrando en su vida 
para producir algo beneficioso —e incluso hermoso— que nunca 
podía haber esperado.

Solo Dios es soberano y desea ser reconocido como tal en 
nuestra vida. Confíe en Él incluso en medio de circunstancias 
difíciles y recuerde la promesa que Dios nos ha hecho de que la 
adversidad obrará para nuestro bien (Is 64.4; Fil 2.13).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  2 1 - 2 3

Avanzar en medio de 
la adversidad

S A L M O  5 6 . 3 ,  4  

DOMINGO
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Cuando atravesamos tiempos de adversidad es fácil concentrarnos 
solo en nuestros problemas. Sin embargo, Dios tiene propósitos 
específicos al permitirnos pasar por tiempos difíciles. 

Una razón por la cual Él puede permitir las pruebas, es para 
enseñarnos a seguirlo más de cerca, rechazando el pecado. En el 
Salmo 97.10 se nos dice: “Los que amáis a Jehová, aborreced el 
mal”. ¿No es cierto que a veces no actuamos como si aborreciéra-
mos el mal? Podemos decir: “El mal está por todas partes en este 
mundo, así que supongo que es inevitable. Lo mejor que puedo 
hacer es tratar de manejarlo”.

Pero no se nos ordena manejar el mal; más bien, se nos ins-
truye a aborrecer su presencia. En el pasaje de hoy, el versículo 
27 dice: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre”. 
Cuando vemos el mal, debemos darnos la vuelta y huir en la direc-
ción opuesta.

La adversidad tiene la capacidad de aclarar las cosas. En las 
temporadas difíciles, Dios refina nuestra visión espiritual y comen-
zamos a ver con mayor claridad lo destructivo que es el pecado. 
La dificultad que antes parecía carecer de propósito se convierte 
en el medio por el cual Dios nos acerca más a Él, enseñándonos 
a aferrarnos a lo bueno y a huir de lo destructivo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  2 4 - 2 5

Un propósito de la 
adversidad  
S A L M O  3 7 . 2 3 – 2 8  

LUNES
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*Ihicte explique ne

O R E M O S

Señor, mi vida dio un giro inesperado
y terminé en un lugar desconocido.
Sigo mirando hacia atrás, confundido
y preguntándome qué sucedió.

Pero para Ti, no hay desvíos perdidos.
Me estás enseñando algo
que quizás nunca habría aprendido
en otro camino.

Ayúdame a dejar de intentar regresar
a lo que yo había planeado y, en cambio, a ver
las cosas buenas que están sucediendo aquí:
cómo el hecho de que me buscas justo donde estoy.

Enséñame a estar satisfecho, a confiar
en que estás obrando en este momento
y en esta etapa de mi vida.
En el nombre del Señor Jesucristo, amén.
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Cuando el apóstol Pablo describió la armadura de Dios, incluyó 
cada pieza que usaba un soldado romano, incluso el calzado 
(Ef 6.13-18). El lenguaje indica que el propósito de la armadura 
es ayudarnos a “estar firmes”. Después de todo, ¿de qué sirve una 
armadura si no nos permite mantener el equilibrio?

Pablo identificó el calzado como “el apresto del evangelio de la 
paz” (v. 15). El calzado del soldado romano tenía clavos metálicos 
incrustados en la suela, lo que le daba un apoyo seguro en terre-
nos irregulares y en el caos de la batalla. Con los pies firmemente 
asegurados, el guerrero tenía una ventaja evidente: la capacidad de 
mantenerse firme. Esta parte de su equipo le permitía mantener 
su posición sin importar los peligros que enfrentara en el campo 
de batalla.

Eso es justo lo que nuestro Padre celestial desea para sus hijos: 
que puedan mantenerse firmes frente a las dificultades. Cuando 
llegan las tormentas —y llegarán— necesitamos más que buenas 
intenciones o pensamiento positivo. Necesitamos algo sólido bajo 
nuestros pies. Esto solo es posible cuando afirmamos con firmeza 
nuestros pies en Jesucristo y confiamos en el evangelio de paz 
que Él nos ha dado. Con Él como nuestro fundamento, podemos 
permanecer firmes.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  2 6 - 2 8

Firmes sobre un 
fundamento seguro  
I S A Í A S  5 2 . 7 ;  R O M A N O S  1 0 . 1 5  

MARTES
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Nuestra fe no se basa en sentimientos o pensamientos ilusorios; des-
cansa sobre algo mucho más sólido. Consideremos siete aspectos 
fundamentales del cristianismo:

1. Dios es. La fe debe estar edificada sobre la sencilla confesión 
de que el Señor es real; Él existe y es Dios (He 11.6).

2. Dios es amor. Se interesa por nuestra vida y desea relacio-
narse con nosotros.

3. Dios es justo. Su justicia es perfecta, aun cuando nos disci-
plina con amor.

4. Dios lo sabe todo. Conoce nuestro corazón, nuestro dolor y 
nuestras preguntas. Nada puede sorprenderlo ni escandalizarlo.

5. Dios está en todas partes. No hace falta que nos pregunte-
mos dónde está; donde estemos, ahí Él estará.

6. Dios es Todopoderoso. No hay nada más grande que Él. Sin 
importar cuán enormes parezcan sus desafíos y sus dolores, usted 
puede superarlos en el poder del Señor.

7. Dios es fiel. No importa cuán lejos se haya alejado, Él nunca 
se rinde con usted. Haga lo que haya hecho, siempre lo recibirá 
de vuelta en casa.

Cuando surjan dudas o las circunstancias le sacudan, vuelva 
a estas verdades sólidas e inmutables.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  2 9 - 3 1

Para crear un 
fundamento firme   
L A M E N T A C I O N E S  3 . 2 1 – 2 3     

MIÉRCOLES

20



Intente mantener los brazos levantados en el aire todo el tiempo 
que pueda. No importa cuán fuerte sea usted, con el tiempo le 
será imposible seguir sosteniéndolos en alto.

En Éxodo 17.8-16, Moisés oraba con fervor en lo alto de 
una colina mientras sus soldados combatían contra los amaleci-
tas. Mientras sus brazos permanecían levantados, los israelitas 
prevalecían. Pero no podía mantener esa postura por mucho 
tiempo por sí solo. Necesitó que Aarón y Hur sostuvieran sus 
manos.

Dios nunca esperó que Moisés hiciera el trabajo solo, ni 
tampoco espera eso de nosotros. Dios ha diseñado su Iglesia de 
tal manera que el mundo reconozca a los cristianos por el amor 
que se tienen unos a otros (Jn 13.35). Dependemos en última 
instancia de Dios, pero como creyentes también dependemos 
los unos de los otros. Todos necesitamos un Aarón y un Hur: 
personas que nos sostengan y nos ayuden en nuestras interce-
siones delante del Señor.

Pídale a Dios que traiga a su vida personas que con amor y 
fidelidad le sostengan en oración sin juzgarle ni esperar nada a 
cambio. Y pídale también que abra sus ojos para ver a quienes 
necesitan un Aarón y un Hur en estos momentos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  3 2 - 3 4

La importancia de los 
compañeros de oración     

E C L E S I A S T É S  4 . 9 – 1 2

JUEVES

21

34� M A Y O  2 0 2 6



El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo planearon y crearon una Tierra 
y un cielo preciosos. Sin embargo, aun antes de que Adán y 
Eva fueran formados, Dios sabía que el pecado entraría en el 
mundo y nos separaría de Él. No obstante, ya existía un plan 
para nuestra redención. En el cumplimiento del tiempo, el Hijo 
de Dios tomó forma humana y habitó entre nosotros para lle-
varlo a cabo (Ro 5.6).

El Señor no hace nada de manera improvisada; cada uno de 
sus planes se cumple en el momento preciso. Esta verdad no se 
aplica solo a los grandes acontecimientos de la historia, sino tam-
bién a cada creyente. Él determinó el día en que naceríamos y 
conoce cada detalle de nuestra vida. Y así como en el nacimiento 
de Cristo, en el cumplimiento del tiempo ejecutará su voluntad 
en nuestra vida. Ha prometido que todas las cosas obran para 
bien de quienes lo aman y son llamados conforme a su propósito  
(Ro 8.28).

¿Está usted confiando en el plan de Dios para su vida? Aquel 
que posee conocimiento y sabiduría perfectos sabe lo que hace. 
Confíe en que Dios tiene un tiempo perfecto, aun cuando las 
circunstancias le tienten a adelantarse o a perder la esperanza. Él 
es fiel para completar lo que ha comenzado, y nunca llega tarde.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  C R Ó N I C A S  3 5 - 3 6

En el cumplimiento 
del tiempo    
G Á L A T A S  4 . 4 ,  5    

VIERNES
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En el versículo 6 del pasaje de hoy,  el Señor Jesús dice: “Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”. 
¡Qué declaración tan poderosa e inspiradora!

Cuando el Señor se llama a sí mismo “el camino”, muchos 
se imaginan una calle de un solo sentido: hay muchos caminos, 
pero Él es el único que conduce al Padre. Esto es cierto, pero 
hay otra imagen que refleja mejor nuestra situación.

Pensemos en Cristo no como un camino, sino como un 
puente. El apóstol Pablo nos dice en Romanos 3.23 que “por 
cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. 
Entre Dios y nosotros hay un gran abismo que no podemos 
cruzar por nuestros propios medios. Por más que lo intentemos 
con nuestra propia fuerza, no podemos acortar la distancia.

Solo hay una manera de cruzar ese ancho abismo: un puente. 
Eso es el Señor para nosotros. Él se coloca en medio, prove-
yendo un paso seguro sobre el vacío y llevándonos a los brazos 
de nuestro Padre celestial.

Medite hoy en el hecho de que sin la ayuda de Dios, no 
podemos acercarnos a Él; el cielo permanecería siempre fuera 
de nuestro alcance, más allá de un gran abismo. Al comprender 
esto, empezamos a valorar el verdadero poder de la cruz.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E S D R A S  1 - 4

Nuestro puente 
hacia Dios

J U A N  1 4 . 1 – 6    

SÁBADO
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Al pensar en Cristo como nuestro puente hacia Dios,  es natural pre-
guntarse qué creó la brecha entre nosotros y el Padre celestial.

La Biblia muestra la santidad de Dios de manera vívida. Él 
es el “Altísimo”, descrito como “alto y sublime” (Sal 9.2; Is 6.1), 
y declara: “Como son más altos los cielos que la tierra, así son 
mis caminos más altos que vuestros caminos” (Is 55.9). Esto no 
habla solo de distancia física, sino de la infinita diferencia entre 
su perfecta santidad y nuestra naturaleza pecaminosa.

Moisés lo vivió en la zarza ardiente, cuando Dios le advirtió 
que no se acercara demasiado (Ex 3.5). Más tarde, al construirse 
el tabernáculo, solo el sumo sacerdote podía entrar al Lugar San-
tísimo una vez al año, en el Día de la Expiación (He 9.7). El 
mensaje era claro: la humanidad pecadora no puede acercarse 
a un Dios santo y sobrevivir. La Biblia incluso lo describe como 
“fuego consumidor” y Aquel que habita en “luz inaccesible”  
(Dt 4.24; 1 Ti 6.16).

¿Por qué vino el Señor? Solo el Hijo de Dios, perfecto y sin 
pecado, podía acercarse al Padre y permanecer en su presencia. 
En Cristo, nosotros también podemos experimentar esa intimi-
dad, no por nuestra propia santidad, sino porque Él nos revistió 
con su justicia y nos condujo de manera segura al otro lado.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E S D R A S  5 - 7

El gran abismo    
I S A Í A S  5 5 . 8 ,  9

DOMINGO
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Considere cómo se manifestó el tierno amor de Dios a través de 
la vida de Cristo. Los Evangelios mencionan que el Señor fue 
movido a compasión al ver dolor y necesidad.

Él no solo sanó a enfermos, sino que ofreció algo aún mayor: 
vida nueva mediante el perdón de los pecados. Incluso a sus ene-
migos, el Señor les dejó abierta la puerta del arrepentimiento.

El Señor también mostró compasión por quienes lucha-
ban debido a los pecados que habían cometido. Lo vemos en 
cómo perdonó y restauró a Pedro después de haberlo negado  
(Jn 21.15-17) y cómo atendió las dudas de Tomás (Jn 20.27).

Hoy, la compasión de Dios sigue siendo personal y accesible. 
Él conoce nuestro sufrimiento y nos consuela por medio de su 
Espíritu, que habita en nosotros (Jn 14.16, 17). Cuando las aflic-
ciones persisten, nos da fuerza para soportarlas (2 Co 12.7-9), y 
nuestros errores nunca disminuyen su amor por nosotros.

No hay situación que esté fuera del alcance de Dios. Su con-
suelo nos alcanza en medio de enfermedades, dificultades eco-
nómicas o crisis familiares. Y al experimentar su consuelo, somos 
llamados a compartirlo con otros (2 Co 1.4). Como muchas per-
sonas necesitan su compasión, esto se convierte en un poderoso 
medio para difundir las buenas nuevas de Jesucristo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E S D R A S  8 - 1 0

Nuestro Dios que 
consuela    
2  C O R I N T I O S  1 . 3 ,  4    

LUNES
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El libro de Apocalipsis contiene algunas de las descripciones más 
ricas de nuestro Señor que ofrecen las Sagradas Escrituras. Nos 
encanta imaginarlo como el bebé en el pesebre y reconocemos 
la importancia de su muerte y resurrección, pero la historia no 
termina allí.

A Juan se le dio una visión impactante del Señor exaltado tal 
como es ahora, en el cielo. El apóstol había sido un amigo cercano 
de Cristo en la Tierra, pero la visión de su Señor en ese estado 
glorificado lo abrumó de tal manera que cayó a los pies del Señor 
Jesucristo como muerto (Ap 1.17).

Jesucristo es representado como el Señor de su Iglesia, sim-
bolizada por los siete candeleros que lo rodean. Él la cuida con 
celo y la llama a la fidelidad.

Unos capítulos más adelante, el Señor Jesús es revelado como 
el Cordero de Dios. Él es quien se sacrificó por nosotros; su san-
gre compró la redención para personas de toda tribu y nación, 
haciéndolas ciudadanos de su reino. El cielo completo estalla en 
alabanza y adoración (5.6-13).

Si cree en Cristo, estos capítulos describen su futuro: estar 
ante Él, el Señor exaltado por su Iglesia, y unirse a todo el cielo 
para adorarlo como el Cordero de Dios.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N E H E M Í A S  1 - 3

El Señor exaltado    
A P O C A L I P S I S  1 . 9 – 1 8    

MARTES
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La Biblia dice que Jesucristo es el Rey de reyes y Señor de señores. 
No se trata solo de un título, sino de la realidad de quién es Él. El 
mismo Señor Jesús que entró en Jerusalén montado en un asno 
regresará un día con poder y gloria. Toda rodilla se doblará y toda 
lengua confesará que Él es el Señor (Fil 2.10, 11).

Cuando Cristo regrese, no vendrá solo; lo acompañarán los 
creyentes y los ángeles. Quien haya puesto su fe en Él comparte 
su victoria y reinará con Él (2 Ti 2.12), cumpliéndose así la pro-
mesa de que su pueblo participará en su reino.

Un día, el Señor Jesús gobernará esta Tierra con justicia per-
fecta. Pero incluso ahora, Él viene a reinar en el corazón de cada 
creyente. La salvación es solo el comienzo de todas las bendicio-
nes que el Señor tiene preparadas para nosotros.

¿Quién gobierna su vida? ¿Quién guía sus decisiones y dirige 
su camino? Nuestro Creador tiene un plan y un propósito para 
nosotros, y anhela revelárnoslos a medida que caminamos con 
Él con fe.

Cuando nos sometemos a la amorosa autoridad de Cristo, 
descubrimos verdadera libertad, no restricción. Entonces pode-
mos experimentar el gozo de vivir tal como Dios lo ha querido 
para nosotros, sus hijos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N E H E M Í A S  4 - 7

El Rey de reyes  
A P O C A L I P S I S  1 9 . 1 1 – 1 6     

MIÉRCOLES
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Muchas invenciones modernas buscan ayudarnos a hacer tareas 
más rápido, pero no todo puede acelerarse. Así ocurre con nues-
tro crecimiento en Cristo, la santificación. Ser cristiano no es un 
evento ni una solución rápida, sino un camino. Debemos apren-
der lecciones a lo largo del recorrido y, aunque a veces tomemos 
rutas más largas por imprudencia, en realidad no hay atajos.

Por desdicha, hay personas que crecen muy poco después de 
su salvación. Otras no buscan madurar mediante la oración, la 
meditación en la Biblia ni la asistencia a la iglesia. Pero la Palabra 
de Dios nos exhorta a “crecer en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 P 3.18).

Considere los beneficios del crecimiento espiritual: cuanto 
más conocemos a Dios, mejor podemos caminar en obediencia 
y vivir una vida plena y con propósito para su gloria. Además, 
nos volvemos más capaces de discernir la verdad de la mentira.

¿Ha notado usted algún cambio en su vida y en su carácter 
desde que fue salvo? Su Padre celestial desea ayudarle a madu-
rar en su vida espiritual. Por eso, haga un esfuerzo continuo por 
cooperar con Él al leer la Biblia, orar, congregarse en la iglesia y 
arrepentirse de cualquier pecado que cometa.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N E H E M Í A S  8 - 1 0

El proceso de 
santificación    

H E B R E O S  5 . 1 1 – 1 4

JUEVES

28



“Dios es como nuestro 
mejor amigo. No le 

impresionan nuestras 
prácticas religiosas ni 
nuestras elocuentes 

oraciones. Él nos quiere 
a nosotros: presentes, sin 

prisas y dispuestos a  
estar en su presencia”. 

 
—De En Paz y quietud, un recurso gratuito de  

Ministerios En Contacto. Para recibir un ejemplar,  
visite encontacto.org/paz.               



Las etapas de nuestra 
vida cristiana    

F I L I P E N S E S  1 . 5 – 7

VIERNES

29

El camino de cada cristiano es único. Sin embargo, ciertas etapas 
de crecimiento deberían ser comunes a todos los hijos de Dios. 
Por ejemplo:

	► El Señor desea enseñar a los nuevos creyentes principios bási-
cos que les sirvan como fundamento. Lo hace por medio de otros 
creyentes, de su Palabra y de las circunstancias de la vida.

	► Dios nos permite servirle. Fuimos creados para hacer bue-
nas obras, lo cual se evidencia cuando lo glorificamos (Ef 2.10).

	► El Señor nos permite experimentar una “incapacidad frus-
trante”. Es decir, nos lleva al punto en que reconocemos que no 
podemos lograr nada de verdadero valor sin su guía y su poder.

	► Para que la libertad sea una realidad, el Padre confronta a 
sus hijos con aquello que los mantiene cautivos. Dios nos permite 
enfrentar dificultades con su ayuda. A medida que nos rendimos 
a Él y buscamos su perspectiva, Él obra para liberarnos.

	► El Señor nos enseña a “intercambiar nuestra vida” (Ga 2.20). 
Nuestra naturaleza pecaminosa fue crucificada con Cristo, y su 
vida se manifiesta en nosotros cuando nos entregamos a Él.

Al reflexionar, identifique dónde Dios actúa en su vida. Él es 
paciente y fiel; entréguese al Espíritu Santo para que lo moldee a 
la semejanza de Cristo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N E H E M Í A S  1 1 - 1 3
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El Señor Jesús les dijo a los discípulos: “Todas las cosas que queráis 
que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros 
con ellos” (Mt 7.12). Esto suele llamarse la Regla de Oro, y la 
mayoría estaría de acuerdo en que, en teoría, es una buena base 
para una relación saludable. Sin embargo, en la práctica, es difícil 
vivirla de manera constante.

Es fácil amar cuando otros nos tratan bien, pero ¿qué hace-
mos cuando su comportamiento es hiriente? El Señor nos llama 
a amar en todo momento, no solo cuando es fácil. Sin impor-
tar su actitud, debemos dejar que cualidades como lealtad, con-
fianza, ánimo, perdón, aceptación y protección fluyan hacia la 
otra persona.

Nuestras relaciones con otros prosperan y se profundizan 
cuando amamos a los demás como el Señor nos enseña. Amar así 
es imposible para nosotros solos, pero el Espíritu Santo habita en 
nosotros y nos capacita para amar de formas que nunca podría-
mos lograr por nuestra cuenta.

Piense en cómo espera ser tratado: con amabilidad, pacien-
cia y gracia. Pídale a Dios que le muestre una relación en la que 
quiera obrar hoy y confíe en que Él le dará lo necesario para amar 
como Cristo nos ama.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E S T E R  1 - 5

Cómo amar a los demás   
M A T E O  2 2 . 3 5 – 4 0    

SÁBADO
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Si reaccionamos solo según nuestros impulsos naturales, seríamos 
amables con quienes son amables con nosotros y vengativos con 
quienes nos hacen daño. Es la naturaleza humana.

El Señor Jesús nos enseña a amar incluso a nuestros enemi-
gos. Y Él mismo vivió lo que enseñó: Cristo nos amó lo suficiente 
como para morir por nosotros cuando aún éramos pecadores  
(Ro 5.8-10). Ofreció su amor sin esperar que lo mereciéramos.

Cuando reaccionamos ante la hostilidad con amor, sucede 
algo extraordinario. Primero, agradamos al Padre, lo que nos da 
gozo, paz y satisfacción profunda. Segundo, vemos cómo Dios 
obra en la relación: a veces los corazones se ablandan, otras veces 
llega la reconciliación, y en todo caso nos parecemos más a Cristo 
durante el proceso.

También se produce una transformación interior. Reco-
nocemos que el Espíritu Santo obra en nuestro ser interior,  
permitiendo que el amor divino fluya a través de nosotros de 
maneras que no podríamos por nosotros mismos. Gálatas 5.22, 
23 enumera nueve cualidades del fruto del Espíritu, siendo el 
amor la primera.

Amar a las personas difíciles es sobrenatural y una de las 
maneras más claras de que otros vean a Cristo en nosotros.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E S T E R  6 - 1 0

DOMINGO
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Un amor 
transformador  

M A T E O  5 . 4 3 – 4 5    



 
 
 

Así es como se avanza en la fe:  

recordando hasta dónde nos ha  
llevado Dios hoy y manteniendo  
la expectativa hacia dónde nos  
llevará mañana. 

Así es como estamos presentes: 
 
apoyando a nuestros seres queridos  
a medida que avanzamos, cada hora, 
cada día, no de manera perfecta, sino fiel, 
manteniéndolos en nuestras oraciones. 

Así es como avanzamos por encima 
de lo que nos parece cómodo: 

amando con sacrificio, respetando a los que 
nos rodean, valorando la vida que se nos ha 
otorgado. Incluso en los días más pesados. 

En los días monótonos. En los días en los 
que desearíamos que pasaran con rapidez. 

Permaneciendo firmes, presentes con las 
personas que nos rodean. Reconociendo 
que Dios nos impulsa hacia adelante.

Estamos aquí para acompañarle 
en ese viaje. En todo momento.

encontacto.org
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